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58 LOS MOlllCANOS OE PAR(S. 

- Pues ... de parte del pat!'ón, dijo Gibassier que an­
daba con pies de plomo para todas estas pequeiíeces. 

Aquella palabra patrón que parecía querer indicar un 
amo común, pronunciada por semejante acólito, hizo son­
reir al diputado futuro. 

Guardó éste silencio algunos instantes, y después de mor-
derse los labios, añadió: 

- ¿ Conque os envio á buscarme? 
- Me manda á buscaros, pues, contestó Gibassier. 
- ¿ Y sabéis para qué? 
- Lo ignoro completamente. 
- Seria quizas, á propósito de ..... Y vaciló detenién-

dose. 
- ¡ Oh ! bablad con franqueza, dijo Gibassiei• ; sabéis 

que aparte de la honradez, soy un segundo tomo de vues­
tra persona. 

- ¿ Serla, pues, á propósito de Mr. Sal'ranti? 
- Me hacéis pensar en ello, dijo Gibassier ; es muy 

posible que sea para eso. 
Mr. Gerard bajó la voz y su acento adquirió una ligera 

emoción. 
- ¿ Acaso se ha suspendido ya la ejecución y no se 

verifica mafiana ? preguntó. 
_ No Jo creo así ; sé por persona bien enterada que se 

ha comunicado al eje,cutor de París la orden de que est,' 
dispuesto mañana á las tres y que ya han llevado el con­
denado á la Conserjería. 

Mr. Gerard dejó escapar un suspiro que indudablemente 
desahogó su pecho algo oprimido. 

_ ¿ y no sería posible, preguntó, aplazar para mañana 
por la mañana lo que tenemos que hacer esta larde ? 

- ¡ Oh ! ¡ imposible ! exclamó Gihassier. 
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- ¿ Es, pues, un asunto grave ? 
- Altamente grave. 
Mr. Gerard miró entonces á lo blanco de los ojos de Gi-

Lassicr. 
- ¿ Y pretendéis no saber nada ? 
- Os lo juro por San Gibassier, 
- Entonces no me tomo más tiempo que el necesario 

para coger mi somlirero. 
- Goged vuestro sombrero en buen hora, Mr. Gerartl ; 

las tardes están frias y puede uno constiparse. 
fü. Gerard descolgó su sombrero. 
- Estoy Jll'Onto, dijo después. 
- llarchemos; contestó Gibassier. 
Á la puerta de la calle les esperaba un coche de alquiler. 

·y al ver aquel carruaje, que como todos los alquilones 
de plaza tenia cierto sello fúnebre, Mr. Gerard no pudo 
contener un ligero estremecimiento. 

- Subid, le dijo á Gibassier, preceded me. 
- lío haré tal, os lo juro, contestó Giliassier. 
Y abriendo la portezuela, el presidiario hizo subir con 

la mayor cortesía á Mr. Gerard, y se colocó á su lado en el 
coche después de decir algunas palabras al cochero. 

Los caballos comenzaron un trote corto y el coche de 
alquiler rodó por el camino de París, pues Gibassier había 
creído conveniente cambiar el itinerario lmado por Salva­
dor, pensando que el sitio adonde condujera á fü. Gerard 
era indiferente, con tal de que le condujera á alguna 
¡,arte. 

- Bueno, dijo Mr.' Gerard ya más tranquilizado por el 
paso de los caballos ; ponrá ser un asunto grave, pero á Jo 
menos no es un asunto apremiante. 

Y coucluitla aquella juiciosa reflexión, reinó el más 










